
Hacia una educación emancipadora.
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Entre el 12 de octubre de 1492 y el 9 de diciembre de 1824 se libró una larga guerra
de resistencia contra la conquista española en Abya Yala. La barbarie de esta
empresa fue su rasgo más notorio, de la que cabe destacar al menos tres rasgos
siniestramente relevantes. Primero, un genocidio sin antecedentes; segundo, un
gran latrocinio que constituyó la base material originaria del capitalismo; y en tercer
lugar, el colonialismo.

En esta empresa la violencia y el crimen han sido política del Estado absoluto
español, y hay múltiples registro de oposiciones de toda índole, especialmente de
carácter militar: desde los territorios defendidos eficazmente por los Caribes hasta
los levantamientos de Tupac Amaru o Tupac Katari. La Revolución Negra de Haití
—triunfante en 1804— es otro hito que alguna vez deberá ser reconocido por su
relevancia, tanto en la campaña del propio Bolívar como por su significación política
y cultural.

En mayo de 1809 se producía un levantamiento en Chuquisaca y sus líderes
proclamaban: “Hasta aquí hemos tolerado esta especie de destierro en el seno
mismo de nuestra patria, hemos visto con indiferencia por más de tres siglos
inmolada nuestra primitiva libertad al despotismo y tiranía de un usurpador injusto”.
La indiferencia denunciada es materia de controversia —por cuanto hubo registro de
gran cantidad de levantamientos contra la dominación española— en todo caso
quedan dos cosas claras. Una remite a la voluntad inquebrantable de luchar para ser
libres o morir. No fueron discursos, sino hechos.

Un segundo aspecto es el carácter continental de la lucha independentista. Pero esa
unidad era del sur, sin EEUU. En carta del 5 de agosto de 1829 Bolívar escribía: “los
Estados Unidos (…) parecen destinados por la Providencia para plagar la América
de miseria en nombre de la libertad”. (1) Complementaba su maestro Simón
Rodríguez: “…la sabiduría de la Europa y la prosperidad de los Estados-Unidos son
dos enemigos de la libertad de pensar…”(2).

La emancipación se proponía terminar con siglos de dominación colonialista y fundar
Pueblos y Repúblicas. A su muerte, Bolívar planteó amargamente la derrota
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—transitoria— de su proyecto al advertir que “he arado en el mar”.

Un nuevo escenario

Siguieron casi dos siglos de fragmentación entre nuestros países hasta que en 1998
—con el triunfo de Hugo Chávez en Venezuela— se abrió un nuevo escenario
continental. Los primeros años del siglo XXI produjeron enormes avances de la
unidad regional, bajo la advocación del Bicentenario de la Emancipación
Nuestroamericana que veía ahora la posibilidad de retomar, en nuevos contextos,
aquél proyecto de Patria Grande.

Si existe un proyecto de Patria Grande, tal configuración debe incluir múltiples
dimensiones, entre otras la político-educativa y pedagógica.

Tal construcción no puede prescindir de la diversidad intensa que caracteriza a la
región, y requiere al menos dos tareas simultáneas: recuperar el legado pedagógico
del pasado y sistematizar, organizando, los acervos del presente.

En relación a lo primero, es preciso recuperar la memoria de quienes nos
antecedieron y que plantearon —a partir de experiencias concretas— los atributos
de una educación nuestroamericanista. La capacidad de pensar con cabeza propia,
el desarrollo integral de la personalidad, configurar ciudadanos-gobernantes, formar
para el trabajo liberador; articular la educación con la cultura, la política y la
economía, contribuyendo a crear un modelo pedagógico endógeno, etc. Tales
ensayos se pudieron desplegar parcialmente a lo largo de siglos y deben ser leídos
de modo irreverente, no dogmático, traduciendo sus elementos vigentes para las
actuales circunstancias.

Pero un segundo carril de esa construcción colectiva parte de las realidades
educativas existentes y de los colectivos educadores que serán la fragua de esa
pedagogía propia. Es preciso que quienes ejercen la tarea pedagógica avancen en
procesos de construcción conceptual y metodológica sobre su práctica —una labor
de investigación-acción participativa—, que tales hallazgos a su vez sean procesos
formadores de nuevos modos de trabajo de enseñar, que sean comunicados de
múltiples modos y que tales formatos, propuestas y concepciones se puedan
manifestar en formas organizativas que permitan una expansión sostenida de ese
proyecto político educativo y pedagógico pendiente.
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Frente al “apagón pedagógico neoliberal” —que se propone sustraer del debate toda
discusión sobre para qué y cómo educar— resulta imprescindible no solo resistir un
modelo inaceptable e inviable sino construir verdaderas alternativas
contrahegemónicas.

Hay una idea de “calidad educativa” defendida por el mainstream pedagógico
oficioso y oficial que la reduce a los resultados de operativos estandarizados de
evaluación. Tal definición supone no sólo aquello que los y las educandas deben
aprender sino lo que las y los educadores deben enseñar.

El esquema de conocimientos elaborados por expertos, traducidos por manuales,
embutidos por docentes enajenados en cerebros vacíos de estudiantes constituye
una política educativa y un modelo pedagógico intolerable. Sin conocerlo en detalle,
Simón Rodríguez cuestionaba esa concepción hace casi dos siglos: “En prueba de
que con acumular conocimientos, extraños al arte de vivir, nada se ha hecho para
formar la conducta social – véanse los muchísimos sabios mal criados, que pueblan
el país de las ciencias”. (3)

Se trata, así, de contribuir desde la educación a la construcción de un mundo
igualitario, diverso y democrático pues el actual orden hace imposible la vida en el
planeta. Es claro que la educación no cambiará por sí sola el mundo pero, al decir
de Paulo Freire, “cambiará a los hombres y mujeres que cambiarán el mundo”. Esa
tarea, a la que los y las educadoras nos abocamos desde que la barbarie
monárquica nos convirtió en próspera colonia, está pendiente pero en desarrollo: de
Simón Rodríguez a Carlos Fuentealba, contingentes de maestros y maestras
resisten las políticas educativas neocoloniales mientras construyen una pedagogía
propia, emancipadora y nuestroamericana. Nuestros Pueblos y nuestras maestras y
nuestros maestros movilizados son una razón para la esperanza y para la acción.

(*) Centro Cultural de la Cooperación Floreal Gorini.

(1)Bolívar, Simón. “Independencia, soberanía y justicia social en el 
pensamiento del libertador Simón Bolívar”. Selección de textos y comentarios 
de Vladimir Acosta. Fondo Editorial Darío Ramírez- PDVESA, 2ª Edición, 
Caracas, 2010, pág. 155.
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(2)Rodríguez, S. “O inventamos o erramos”, En “1840. Luces y Virtudes 
Sociales”. Biblioteca Básica de Autores Venezolanos, Monte Avila, Editores 
Latinoamericanos, 1ª Reimpresión 2008, Caracas, pg. 65 .

(3) Sociedades Americanas, p. 41.

 

LEER EL ARTÍCULO ORIGINAL PULSANDO AQUÍ.
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